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¿Cual será pues el cuello mas herm oso, según el principio 
que hemos adoptado? Indudablem ente el que m ejor obre 
como balancín.

La longitud del cuello debe hallarse en armonía con el 
resto del cuerpo, lo cual solo pueden determinarlo un ojo 
esperto y el raciocinio: no conocem os ninguna parte del 
animal que pueda servir de base para regular las dim ensio­
nes de tal ó cual parte del cuerpo. Solo hallamos la verdad 
en el estudio de las leyes m ecánicas que rigen lá acción 
parcial ó general de toda la máquina animal.

Nunca hemos visto un cuello demasiado largo, y si exis­
tiese, no le hallaríamos inconvenientes, si por otra parte es­
tuviese bien m usculado y la cruz fuera bien pronunciada. 
Un cuello largo bien colocado, no es feo; al contrario, le ha­
llamos la doble ventaja de la flexibilidad y de ser una poten­
cia mayor, obrando com o balancín.

Cuello de ciervo ó al revés.

Los cuellos cortos, por el contrario, son rígidos, porque 
tienen las vértebras mas cortas y tos m úsculos m enos desar­
rollados, lo cual les hace parecer mas gruesos y m enos fle­
xibles. Tienen también el inconveniente de que sus m ovi­
mientos sean m enos extensos y do ausiliar m enos al caballo 
en los cam bios, porque el balancín es demasiado corto.

El cuello si está bien arqueado, se le llama cuello de p i­
chón ú de gallo. S L es  largo, delgado y  el borde superior 
muy redondeado al ingerirse en la cabeza, cuello de cisne. 
Si el borde inferior es contorneado, cuello de ciervo ó a.1 
revés.

Algunas veces el cuello ofrece una depresión desde la 
cruz .hacia adelante, á la cual se ha dado el nombre de 
golpe de hacho..

Cuello recto.

En la parlo del cuerpo (pie estudiamos, no vem os mas 
lúe un balancín ó palanca con cuyo ausilio el caballo e je ­
cuta todos los m ovim ientos que se le mandan. La dirección' 
•“ecta es la que mas le  conviene, porque toda desviación en 
'̂ u balancín, es mas ó m enos perjudicial, puesto que des­
compone su acción directa. El cuello deberá tener bien con­
firmados los m úsculos y hallarse exento de tejidos grasicn­
tos. Si los m úsculos están bien dispuestos formará una pirá- 
• Îde truncada, cuya base estará en la cruz, en las espaldas 
y en el pecho, y terminará en la cabeza; esta formará en­
tonces el estrem o abultado del balancín, y será llevada con 
gracia y soltura, porque los m úsculos que constituyen la

potencia que obra en la base del balancín, estarán bien 
relacionados con el peso de su extremidad.

El caballo ejecuta con  el cuello m ovim ientos anormales 
que se conocen con el nom bre de tiro. Consisten en el apo­
yo de sus dientes incisivos sobre el pesebre , ronzal, etc. 
produciendo un ruido especial que se llama j-cr/úeWo. R ecibe 
e\ tiro de apopo distintos nom bres según el cuerpo en que 
tiene lugar, com o tiro al pescare, al ronzal, á la paja, etc., 
para diferenciarle del otro denom inado tiro al aire, en el 
que .simplemente dirige la nariz hácia arriba. Se l la m a /ó ’o 
de oso al movimiento que ejecutan de vaivén, en el cual el 
caballo se pone alternativam ente sobre uno de los m iem ­
bros anteriores; otros hay también que el m ovim iento se 
limita á la cabeza de derecíia á izquierda. El tiro es un vicio 
redhibitorio, y por lo tanto el vendedor viene obligado á 
restituir al com prador el im porte del caballo. Los animales 
que lo padecen, particularmente el tiro de o.poyo, están afec­
tos á frecuentes indigestiones, enflaquecen y casi siem pre 
prestan un mal servicio.

LOS VENGADORES.
«cgnn tla  par-to <lo xlATJItICTO K L  CA>r:AoOIl.

Extracto de la obra de Mayne-Reid.

{Cijntinuaoiim.}

XX.

Don Silvio Martínez, uno de los pocos m ejicanos ricos que 
prefirió quedarse en Tejas después de la conquista de este 
país por los vigoro.sos pobladores d(‘l Norte, era un gana­
dero en gran escala, tanto que su ganadería ocupaba un 
espacio de muchas leguas cuadradas, conteniendo en sus 
límites m uchos miles de caballos y gran núm ero de cabezas 
de ganado vacuno. . . .

Habitaba una casa espaciosa , rectangular, de un solo 
piso, mas parecida á una cárcel que á una morada parti­
cular.

Una hermana de mas edad que él era su única com pa­
ñera, escop lo cuando Isidora, su encantadora sobrina, cru ­
zaba el Rio Grande para hacerle una visita.

El anciano 1). Silvio, que era solieron, amaba á su linda 
sobrina com o á una hija propia, y aunque lo hubiera sido, 
no podía tener ésta mas seguridad de heredar sus pose­
siones.

La verdadera casa de Isidora estaba al otro lado del R io 
Grande, á unas sesenta millas de la hacienda Martínez; pero 
esta distancia no impedia á la joven  hacer frecuentes visitas 
á sus parientes del Leona.

Sus visitas se repetían últimamente mas de lo ordinario.
¿Habría cobrado mas afición á la .sociedad de sus parien­

tes de Tejas? Y si no era esto ¿o<3mo se explicaba el motivo?
Imitando la franqueza del carácter de Isidora, digámoslo 

de una vez.
Venia tan ú menudo al Leona, con la esperanza de encon­

trar á Mauricio Geraido.
Con la misma franqueza podrem os declarar que lo amaba.
El joven  irlandés, com o ya sabemos, le cautivó á con se- 

ouencia de un favor que tuvo ocasión de prestar á Isidora.
Había llegado la Jóven al crítico mom ento en que ya no 

podía vivir tranquila. Su carácter impetuoso no .soportaba 
la ambigüedad.

Sabia que le amaba y estaba resuelta á confesárselo fran­
camente. De aquí la cita que no pudo efectuarse.

En aquella oca.sion, D. Miguel Diaz so había interpuesto 
entre ella y su deseo.

Así discurría mientras se alejaba con su caballo á galope 
en dirección á la hacienda de su tío.

Inclinada sobre el cuello  de su caballo gris, Isidora va con 
la cabeza de.scubierta, no lleva ya abrigo alguno, porque lo 
ha dejado en la colina juntam ente con su som brero; sus o jos

b'il
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brillan por efecto de hi excitación, y tiñe sus mejillas el mas 
vivo carmín.

Conocida es la causa.
Al aproxim arse á la casa, Isidora recoge las riendas, y 

com o si hubiese cam biado de pensam iento, deliénese en me­
dio del camino.

— Después de todo, murmura, tal vez sea m ejor no apode­
rarse de él, porque entonces habría un grande escándalo; 
mientras (pie hasta ahora no sabe nadie.... Además, aunque 
sea un ladrón no le temo; y por otra parte, después de lo 
ocurrido, no creo que piense en acercarse á mí. ¡Vamos! en­
viaré á alguno para que le desate. ¿Y á quién? ¡Ah! allí veo 
á Benito el m ayordom o, que es fiel é intrépido. ¡Benito, 
Benito!

— Á vuestras órdenes, señorita.
— Amigo Benito, voy á pedirte un favor. ¿Consentirás?
— Estoy á la disposición de la señorita.
— Sabes dónde está la colina á cuyo pié confluyen los tres 

cam inos.
— La conozco tan bien com o el corral de la hacienda.
— ¡Bueno! vé allí al instante; encontrarás un hom bre ten­

dido en tierra y sujeto con un lazo; desátale y déjale que se 
vaya. No le hagas preguntas, ni contestes á las suyas si te 
dirige alguna. ¿Me entiendes?

— Perfectamente, señorita. Serán obedecidas vuestras 
órdenes a! pié de la letra.

— ¡Uracias, gracias!.... ¡Ah! otra advertencia. El servicio 
(¡ue vas ü prestarm e no ha de ser conocido sino de tres per­
sonas; y la tercera es aquella á quien vas ú socorrer. ¿Cono­
ces  las otras dos?

— Lo com prendo, señorita. Se hará com o deseáis.
— ¡Espera! exclam a Isidora deteniendo su montura. Encon­

trarás en el sitio un som brero y una manta; estos objetos son 
mios y necesito (¡ue me los traigas. Te esperaré aquí mismo 
y  saldré a tu encuentro.

El mayordom o monta á caballo y se pone en marcha; pero 
otra vez le llama Isidora, haciéndole señal de esperarse.

— lie  pensado, le dice, que será m ejor que yo te acom pa­
ñe. ¡Vamos!

Dimito no se sorprende por aquel capricho de su ama; obe­
dece en silencio,, y los dos continúan la marcha.

Isidora tiene im poderoso m otivo para volver al lugar de 
la ocurrencia.

lia  olvidado algo mas que su som brero y .su manta; ha de­
jad o  allí aquella carlita que tanto excitó su enojo. ¿Cómo 
hahria caído aquella malhadada epístola en manos del 
Cayote? ¿Era José un traidor, ó le habría encontrado Díaz en 
el camino y obligádole á entregársela?

Así reflexionaba Isidora al bajar por la pendiente (lue 
conducía á la orilla del rio.

Al fin llegan á la cima de la colina. Isidora va ya al lado 
d el m ayordomo.

Allí no está Miguel Díaz; y lo mas triste para la jóven  es 
que la carta ha desaparecido igualmente.

Lo único (jue encuentran es el som brero, la manta y el 
lazo cortado.

— Ya puedes irte, Benito, dice Isidora, pues el hombre 
caído de caballo debe haber recobrado el sentido, y segura­
m ente se ha marchado.

El m ayordom o, inclinándose profundamente, em prende la 
m archa y no tarda en perderse de vista.

La jóven  m ejicana queda sola una vez mas, y perm anece 
algunos m om entos en el mismo sitio.

Después se acerca á su caballo distraída, cual si sus pen ­
sam ientos estuviesen le jos de allí, y apoya perezosamente 
un pié en el estribo.

Al fin encam ina de nuevo su caballo hacia la casa.
Y llega á tiem po para presenciar un curioso espectáculo.
Todos los habitantes de la hacienda, peones, vaqueros y 

dependientes, corren de un lado á otro, repitiendo á cada 
instante exclam aciones de terror.

— ¿Cuál es la causa de todo este trastorno? preguntó Isi­
dora, deteniéndose delante del m ayordom o, que es el pri­
m ero á quien encuentra.

— Han asesinado á un hom bre, no sé en qué sitio de la 
pradera, contesta Benito, y la víctim a es el hijo del hacen­
dado am ericano que hace poco  tom ó posesión de la casa 
de la Curva. Asegúrase que los indios son los autores del 
crimen.

— ¡Indios! Esta palabra explica por sí sola la excitación 
que reina entre los servidores de D. Silvio, y también los 
preparativos belicosos de los hombres.

Pocas lloras mas tarde se reciben nuevos detalles acerca 
del crimen; asegúrase que no son los com anches los autores, 
sino un hom bre blanco.

Dícese que es Mauricio el cazador. En cuanto á los indios, 
no se les ha visto.

Este último detalle, que tranquiliza á los servidores de 
don Silvio, produce un efecto contrario en su sol)rina: desde 
el mom ento en que circula este rumor, ya no puede estar 
tranquila; y media liora después se le ve apearse de su ca­
ballo frente á la hospedería del pueblo, para tomar informes, 
no acerca del asesinato, sino del hom bre á quien se acusa 
de haberle com etido.

La jóven  averigua por el dueño del establecim iento, que 
Mauricio Heraldo no habita ya en la casa; y toma conoci­
miento de lodos los detalles del crim en, conocidos de nues­
tros lectores.

Después, contristado el corazón, Isidora se dirige á la ha­
cienda Martínez.

Al Ih'gur c'i la casa, -̂e que se ha turbado la tranquilidad 
nuevam ente. Circula un extraño rumor: se ha visto á un 
liom bro descabezado recorrer la llanura en las inmediacio­
nes del rio de las Nueces.

Á pesar do lo absurdo de la noticia, tiénese por seguro el 
hecho en todo el dominio.

El sol se pono cuando circulan con  mas insistencia esos 
espantosos rumores.

Pero ni estos ni las protestas de D. Silvio y de su lierraa- 
na bastan para im pedir á su caprichosa sobrina que lleve á 
cabo la resolución que acaba de adoptar repentinam ente,y 
la cual se reduce á marchar otra vez á Rio Grande.

Don Silvio le ofrece una escolta de ocho ó diez vaqueros 
armados hasta los dientes; pero la jóven  rehúsa.

Prcfiei'c hacer el viaje com pletam ente sola; es cosa resuel­
ta V no retrocederá.

Á la jiuuiana siguiente, la jóven , apenas raya el dia, mon­
ta en su caballo; y en menos de dos horas está ya muy lejos, 
avanzando no por el camino ejue conduce directamente á 
Rio Grande, sino por las orillas del Álamo.

¿Por qué se desviaba así de la línea recta? ¿Se ha extra­
viado por ventura?

Si es así, no lo parece. El semblante de Isidora expresa 
profunda melancolía, mas no inquietud; y por otra parte, su 
cal)allo avanza confiadamente, com o guiado por la rienda.

Isidora no se bu extraviado, y de consiguiente no equivo­
ca el camino.

Mucho m ejor seria para ella que así fuese.

XXL

Toda la noche estuvo el inválido despierto, tranquilo aP 
gunas veces, y poseído otras del paroxism o de una pasión 
inconsciente.

También Zeb Slump perm aneció toda la noche á la cab®" 
cera del le c h o , escuchando las incoherentes palabras drf 
.enfermo.

Solo una vez salió de la cabaña; pero ya comenzaba a 
rayar el dia.

Habla llamado su atención un rumor: Tara, echado 
los árboles, profirió de pronto un aullido, y volvió corriendo' 
á la cabaña con  aire de espanto.
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Zeb apagó entonces la luz, salió fuera, y escuchando aten­
tamente, fijó prim ero su mirada en el prado y después en el 
lindero de la espesura y en la som bra de los árboles.

Pronto observó que de entre estos, acababa de salir un 
caballo con su ginete: su oscura silueta se destacaba muy 
bien bajo el claro azul del cielo.

La figura del cuadrúpedo era perfecta; la del hom bre no 
se veia sino desde la silla hasta los hom bros; las piernas se 
perdian en la sombra del caballo; mas el brillo de los estri­
bos indicaban su existencia. En la parte superior no se dis- 
tinguia nada sem ejante á una cabeza.

Zeb Stump se restregó los ojos y volvió á mirar. Si lo hu­
biese hecho veinte veces, siempre habria visto lo mismo, un 
ginete sin cabeza.

La visión desapareció poco á poco y por grados; primero 
la cabeza del caballo, luego el cuello y hi espaldilla, después 
la figura fantástica y grotesca del ginete, y al fin los cuartos 
traseros del cuadrúpedo y su larga y abundante cola.

—¡Por el valle de Josafat! exclam ó Zeb Stump.

Á pesar de su reconocido valor, estrem ecióse el cuerpo 
del coloso, palidecieron sus labios; y durante algún tiempo 
enm udeció; pero al fin rom piendo el silencio exclam ó, aun­
que en voz baja y con la vista fija todavía en el sitio por doli­
do desapareció el caltallo:

— ¡El diablo me lleve si eso no es cosa del otro mundo! 
Después de todo el irlandés tenia razón. Nada de extraño 
tiene que mi hom bre se espantase, pues á mí también se 
me han estrem ecido algo los nervios: ¡Por el valle de Josa­
fat! ¿Qué puede sor esto?

— ¿Q'ié podrá ser? repite después de reflexionar un m o­
mento. ¡Condenacioñl no me lo explico. Si hubiera sido do 
dia ó estuviese mas cerca de él, le hubiera examinado m ejor. 
¡Ah! ¿y porqué no me he de acercar? ¡Vaya si lo intentaré! 
Aunque fuera el mismo Satanás; de este m odo satisfaría mí 
curiosidad por saber si introduciéndole una bala en el cuer­
po, se le tiraba de la silla.

Así diciendo, el cazador, sale de entre los árboles avan­
zando liasta el sendero.
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No tuvo necesidad de volver en busca de su carabina, 
pues habíala cogido al oir el aullido del perro.

Desde la puerta del jacalé, observó que el caballo seguía 
la línea recta hacia un barranco, que permitía el paso desde 
la meseta superior á las tierras inferiores del Álamo; y com o 
líeb iba á tomar el mismo, debía salirle forzosam ente al en - 
<!uentro.

Antes de marchar, Zeb calculó la distancia que debía re - 
■correr y el tiempo que emplearla en ello.

Su apreciación resultó com pletam ente exacta: y al llegar 
<tl punto calculado, se encontró frente al caballo que se de­
tuvo repentinamente, y  el cazador hizo lo mismo.

A otro hom bre, se le hubiera erizado el cabello, pero Zeb 
<íonservó bastante firmeza para llevar á cabo su propósito, 
y sin vacilar un punto, apoyó en el hom bro la culata de su 
carabina, cuyo cañón apuntaba con singular precisión al 
pecho del ginete sin cabeza.

Muy pronto le hubiera atravesado una bala, á no liaber 
Cruzado de pronto una idea por la mente del cazador.

Tal vez iiia ú com eter un asesinoAo.
— Pudiera ser un hom bre, m urmuró, bajando el canon de 

.'̂ u caraliina. Debajo de esa manta m ejicana no hay sitio bas­
tante para una cabeza, y si es un sér humano, debe tener 
lengua, dado que no le falte también.

— ¡Eh, extranjero! gritó de pronto Zeb, ¿Vais á dar un p a - 
.seito? ¿Dónde habéis dejado la cabeza?

El cazador no obtuvo contestación; el caballo relinchó; y  á 
esto se redujo todo.

— Esciicliad, extranjero, continuó el cazador; el v iejo Zeb 
Stump es quien ahora os dirige la palabra, y  no es hom bre 
para tolerar una burla; de consiguiente, si se trata de algún
ardid, levantad la mano, porque sino...... ¡Vamos, hablad
pronto, ú os introduzco una onza de plom o en el cuerpo!

Zeb Stump no obtiene tam poco contestación; y el caballo, 
familiarizado ya con  lu voz, se limita á sacudir la cabeza.

— ¡Así te condenes! grita Zeb exasperado por lo que él 
considera com o un silencio insultante; seis segundos mas 
te concedo, y si no hablas te atravieso de parte á parte.
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¡Vamos canta pronto! ¿No quieres?.... Pues ¡allá vá! ¡una, 
líos, tres, cuati'o, cinco, seis....!

La palabra siete, se indicó con una detonación y  el silbido 
•de la bala, que pareció chocar sordamente con  un cuerpo 
sólido.

El ginete perm aneció firme en la silla, y el único efecto 
producido por el tiro fue, al parecer, el espanto del caballo, 
que em prendió el galope, <iejando á Zeb Stump poseído de 
la mas profunda sorpresa que había experim entado en su 
vida.

Si sus nervios se extrem ecian antes de hacer fuego, mas 
sobre excitados estaban después. El salvaje relincho del ca­
ballo, que le pareció sobrenatural, helaba la sangre en sus 
venas, extrem ecióndole de piés ú cabeza.

Se hubiera retirado al punto, pero durante algún tiempo 
no le filó posible ponerse en pió, y quedó arrodillado, com o 
poseído de asombro y terror, mirando al ginete á medida 
i]ue se iba alejando.

•Solo entonces logró recobrar valor suficiente para ponerse 
en pió y dirigirse á la cabaña.

— ¡Bah! murmuró com o si renunciase aparentem ente ú 
buscar la solución de tan extraño fenóm eno; ¡Váyase en paz 
el fantasma! Una de dos cosas ha de ser, ó una figura de tra­
po, ó el pobre Enrique que lia vuelto del otro m undo.

Al volver Zeb Stump al jacaló, hizo la cura á Mauricio, 
utilizando los conocim ientos que le habia proporcionado una 
larga experiencia en la farmacopea del bosque.

Allí cerca crecía  el hópalo; y su ju go introducido en las 
lieridas, no ilejaria de producir un rápido y  benéfico efecto.

Zeb sabia que en veinte y cuatro horas después de aplicar 
el rem edio, las heridas estarian en via de curación, y cica­
trizadas tres dias después.

ahora, señor Feliin, dijo Zeb al irlandés al terminar 
sus operaciones (fuirúrgicas, com o parece que no hay nada 
de com er por ahí, y me aguijonea el hambre, voy  á dar una 
vuelta para ver si cazo alguna cosa. Tú te estarás aqui cui­
dando del enfermo hasta que yo regrese.

— Así lo haré, señor Stump; podéis confiar en m í......
— Cállate hasta que yo acabe de hablar, y oye con  cuidado 

lo que voy á decirte. No dejes de vigilar la puerta; y si llega 
alguno mientras yo esté ausente, corre hasta el cactus que 
ves junto á mi vieja yegua que está paciendo allá abajo, 
corta una do sus ramas mas agudas, ó introduce la punta 
debajo de la cola del animal. Con que mi Felim , quedamos 
(in que harás puntualmente lo que yo te digo.

— Os lo prometo.
— Confío en ello; y advierte que de esto depende la vida 

de tu amo.
Así diciendo, el cazador se echa al hombro su larga cara­

bina y em prende su marcha.
Felim sale á la puerta, y com ienza á inspeccionar todos 

los senderos por donde se puede llegar al jacaló.
Pasado un momento, se sienta en el umbral, y continúa 

espiando atentamente.
(Continuará.J

La mucha estension del artículo que teníamos prepa­
rado, dando cuenta á nuestros lectores de las dos últimas 
sesiones de gimnasia celebradas en el acreditado estableci­
m iento del Sr. Estrany, nos obliga á aplazar su publicación 
para uno de los próxim os números.

Por hoy nos limitamos á exhibir un precioso grabado que 
representa el grandioso y magnífico salón donde tienen lugar 
aquellos e jercicios ; con  sus correspondientes y lujosos 
aparatos.

El Ayuntamiento de Sevilla ha retirado el premio de
tres mil reales que para la Sociedad de carrera.s de caballos 
venia hasta ahora costeando.

El ilustrado profesor veterinario establecido en J4ti.
va, D. Juan Morcillo Olalla vá á publicar la tercera edición 
de su interesante obra Guia del velerinorio inspector de caiv 
nes y pescado.

Un marinero de Boston está construyendo un pequeño
bote, con el descabellado propósito de salir á circunnavegar 
el mundo.

La Sociedad madrileña protectora de animales y  plan­
tas, acordó celebrar en el mes de .Mayo próxim o una Expo- 
slcion de flores, nom brando al efecto la Comi.sion que dehe 
redactar las bases en breve plazo, á fin de que puedan dis­
cutirse y publicarse con la oportunidad debidas.

Para la realización de este pen.saraienlo se invitará á S. L 
la princesa de Asturias, al ministro de Fom ento y Director 
general de Agricultura, á la Diputación, al Ayuntamiento yá 
algunas otras Sociedades y Corporaciones á fin de que con­
tribuyan á sufragar los gastos de la Exposición y los premios 
que se establezcan.

La prefectura de policía de Berlín, según dice un apre-
ciable colega, ha publicado un aviso advirtiendo que los ja­
m ones y manteca procedentes de los Estados-Unidos están 
en su mayor parte infestados de triquina.

En los dias 21 y  22 del próximo Abril se verificarán en 
Sevilla carreras de caballos.

El viernes de la próxima pasada semana inauguróse
en la vecina villa de Gracia, el establecimiento destinado por 
su propietario D. José Sola y Serratosa á la incubación arti­
ficial y procreación m etódica de aves de corral.

No siendo nuestro ánimo en este m om ento reseñar los in- 
men.sos beneficios que ba de reportar al país esta nueva 
industria, por ser materia de que nos hem os ocupado esten- 
sámente varias veces en las columnas de nuestro periódico: 
nos limitaremos á consignar que em presas com o las del 
señor Solá son las únicas que pueden dejar de hacernos 
tiibutarios de otras naciones en un ramo de riqueza, cuya 
importancia podrá apreciarse al considerar solam ente que 
en B aice lon a  asciende á algunos miles de duros semanales 
el importe de gallinas que se importan del Extranjero para 
el abasto público.

En el acto á (¡no nos referim os tuvieron su representación 
la prensa periódica y las instituciones agrícolas; y  al finali- 
zai el banquete con que se obsequió á las personas invitadas, 
pronunciáronse entusiastas brindis por la prosperidad del 
establecimiento, y el desarrollo de la naciente industria 
croada por el Sr. Sola, cuyo celo, esfuerzos y sacrificios para 
aclimatarla en nuestro suelo, le valieron los mas cumplido.^ 
elogios.

La circunstancia de tener preparados \-arios dibujos muy 
relacionados con la incubación artificial, es cau.sa de que 
aguardemos la ocasión oportuna de publicarlos, para ocupar* 
nos entonces detalladamente del sistema adoptado por el 
Sr. Solá, y de la descripción de las numerosas razas de galli­
nas encerradas en los múltiples departamentos de su estable­
cimiento.

Por hoy nos limitaremos á felicitarle calurosamente por su 
emprendida tarea, coronada ya con  el favor y aplauso del 
púl)lico.

A  la «Correspondencia de Cataluña» le ha sido impues­
ta por el tribunal de im prenta, la pena de 20 dias de suspen­
sión y pago de costas.

Deploramos el percance que ha sufrido nuestro apreciable 
colega.

En Lóndres se han verificado varios ensayos para de­
terminar el grado de facilidad en resbalar la caballcríasobre 
pavimentos de asfalto, de madera y de granito. Durante cin­
cuenta dias que han durado los ensayos, se ha obtenido ei 
siguiente resultado com parativo: soiore asfalto, distancias 
recorridas sin accidentes, 307 kilómetros sobre granito, 
212 kilómetros Yjj,; sobre madera, 717 kilómetros. De inodi> 
que en igualdad de condiciones de pendiente temperatura)' 
de tráfico, cae un caballo p or cada 212 kilóm etros recorridos 
sobre granito, cada 3U7 sobre asfalto, y cada 717 sobre nía* Id.

Ayuntamiento de Madrid
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dera. Resulta, por lo tanto, que la madera es dos veces y 
media menos resbaladiza que el asfalto, y casi cuatro veces 
menos que el granito.

Los dias 12 y  13 de Julio próximo, tendrá efecto un
concurso provincial de agricultura en Pamplona.

El viajero aleman Rotenburg, que exploró en 1877 y
78 el África oriental y Madagascar, ha sido asesinado en esta 
isla por los indígenas.

Miss Lissita R ist, que acaba de fallecer en Lóndres,
lia estipulado en su testamento que una fuerte suma sea 
impuesta á interés por su albacea, cuyo producto se apli­
cará anualmente á regar con arena todas las pendientes res­
baladizas de las calles de la m etrópoli inglesa.

Afirma «Las Novedades» de Nueva York, que en un 
•condado del Estado de Texas, existe un rebaño que cuenta 
nada menos que sobre 050,000 carneros. .

En la ciudad ds Filadelfia llegan ya á 40 los médicos 
pertenecientes al bello sexo.

El lunes 23 de febrero próximo pasado, ocurrió un de­
plorable accidente en el boulevard Regent, del cual ha-sido 
víctima el barón de Saint Syniphorien, teniente de guias.
Acompañaba á M. S......, guiando un breack, cuando vió que
iin tirante del atalage se habia roto.

Saltó con  presteza de la silla para sujetar el caballo que 
se encabritaba; pero desgraciadamente perdió el equilibrio 
rcayó en el mismo m om ento en que cruzaba el coche de 
II. E. de Borchgrave, una de cuyas ruedas traseras le pasó 
por encima la espalda.

La herida es muy grave; sin em bargo las últimas noticias 
obtenidas son tranquilizadoras.

La «Correspondencia de España» y  casi todos los pe­
riódicos se ocupan de un importante adelanto introducido 
en las com unicaciones telegráficas con IngUiterra. lié  aquí 
las palabras del citado diario:

(íl.a Compañía Eastern Telegraph, que por concesión del go­
bierno inglés tenia ya establecidos hilos especiales y dirrclos 
■desde Falmouth á Lóndres, Liverpool y Manchester, destinados 
úaicameiite para el servicio que se trasmite por sus cables, 
acaba de colocar en su estación de Vigo, para dar la mas rápida 
salida al servicio internacional de España, un traslator telegrá­
fico, por cuyo medio el gabinele cen'ral de Maiirid funciona di­
rectamente con la estación de la compañía en Lóndres ó con la 
de Falmoulh, según los casos, sin hacer escala intermedia. 
Cuno el mejor complemento de estas innovaciones, hay que 
añadir la aplicación hecha á los cables de la compañía del in­
vento privilegiado del Dr Muirhead de Lóndres de su sistema 
dúplex, con el que trasmitiendo y recibiéndose simultáneamente 
los telégramas, consiguen una doble velocidad á la que han al­
canzado hasta el dia.

Felicitamos á la compañía Eastern Telegraph por las grandes 
mejoras introducidas en el servicio del público, y también á la 
dirección general de Telégrafos, por su actividad y celo en faci­
litar la mayor rapidez en las comunicaciones entre España y la 
Cran-Bretaña.

Las personas que deseen aprovechar las citadas ventajas, ile- 
berán escribir eu el margen del preámbulo de las hojas impre­
sas que facilitan las estaciones, ó en otras análogas. la indica- 
•cion VIA VIGO-FALMOUTII, cuyas palabras no se cuentan para 
el pago.»

O B R A S Q U E  SE  H A L L A N  E N  V E N T Aen la Administración de este periódico.
Chssj>»0 ■ —..

Tratado com pleto sobre la cria de los palom os. . 4 reales.
folleto sobre la Hidrofobia........................................... 4 »
Tratado de Equitación, por F. Baucher.................... 10 »
t^ámina de grandes dimensiones sobre Esterior

'Tel Caballo......................................................................8 »
id. id. sobre La triquina.....................0

35, RAMBLA DEL CENTRO, 35.

BAZAR PARISIEN. ^E S P E C I A L I D A D  EN C UB I E RTOS Gran

DESDE

2 reales en adelante.

S E R V I C I O S

de mesa, té

ORNAMENTOS 
p a r a  Ig le s ia s , 

Capillas y Oratorios.
I *

RELO JES DE BOLSILLO
V

café.

garantidos 
DESDE 40  REALES UNO.

3 5 ,  R A - M B L i A  D I O L  C K N ’T R O ,  3 5 .

Entre la fonda de las Cuatro Nacioues y Pasaje de Bacardi.

DE LA

S evista U niversal I lustrada.
co  ntiimacloax tle lUL X.

Tomo 1.® en Barcelona 40 reales; provincias 50 reales. 
Id. 2.® id. 30 id. id. 40  id.
Id. 3.® id. 24  id. id. 30 id.

Los tres tomos juntos 80 id. id. 100 id.

Los envio.s se verifican en paquete certificado, y todas 
las obras están encuadernadas á la rústica. Solo so servirán 
los pedidos cuyo importe se satisfaga por adelantado. 

Administración: calle de Mendizábal 20, 2.®, Barcelona.

e s p e c íf ic o s  d e e  d r , m o r a l e s ,
C A P É  N E R V IN O  M E D IC IN A L .— A creditado é 

infalible rem edio árabe para curar los padecim ientos 
de la cabeza, del estóm ago, del vientre, de los ner­
vios, e tc ., e tc .—-12 y 20 rs. caja.

P A N A C E A  A N T T -S IF IL ÍT IC A , A N T I -V E N É - 
R E A  Y  A N T I-H E R P É T IC A .— Cura breve y radi­
calm ente la sífilis, el venéreo y  los liérpes en todas 
sus form as y períodos.— 30 rs. botella.

IN Y E C C IO N  M O R A L E S .— Cura infaliblem ente y 
en pocos dias, sin más m edicam entos, las blenor­
reas, blenorragias y todo flujo b lanco en am bos 
sexos.— 20 rs. frasco de 250 gramos.

P O L V O S  D E P U R A T IV O S  Y  A T E M P E R A N ­
T E S .— Reem plazan ventajosam ente á la zarzaparrilla 
ó cualquier otro refresco. Su em pleo, aun en viaje, es 
sumamente fácil y cóm odo.— 8 rs. caja con  12 lomas.

P ÍL D O R A S  TÓNICO G E N IT A L E S .— Muy ce le ­
bradas para la debilidad de los órganos genitales, 
im potencia , esperm atorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.— 30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden  en las princi­
pales farmácias y droguerías de Barcelona y  pueblos 
más im portantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
D r. M O R A L E S , E sp oz  y  M ina, 18. M A D R ID .
Nota. El Dr. Morales garantiza el buen éxito  de 

sus específicos, com probado en infinitos casos de su 
larga práctica  com o m édico-cirujano, especialista  de 
sífilis, venéreo, esterilidad é im potencia .— Admite 
consultas por escrito, prévio envió de 40 rs. en letra ó 
sellos de franqueo.— Espoz y Min a , 18, Madrid .
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C A L I D A D  G A R A N T I Z A D A , C O N T E N IE N D O :
10  p o r  c ie n to  a m o n ía c o  fijo .
2 5  id . id . fo s fa to  y  s u lfa to  s o lu b le s .

7  id . id . sa le s  de p o ta s a ,

asi como hidro-carbono y otras sustancias destructivas á la vida de los 
insectos, á la par que fertilizadoras para el terreno.

Destruye completamente todos los insectos que atacan las ralees de 
las plantas, las que recobran nueva vida, gracias á las benéficas cuali­
dades de este fertilizador.

Su composición es inalterable, no esquilma el terreno y la aplicación 
fácil por ser un polvo seco y muy fino.

Para informes y pedidos, dirigirse al Agente General en España,

 ̂ P. MONTOYA.
D o r m i t o r i o  d e  S a n  F r a n c is c o ,  n ú m . 9 , p i s o  2.'*— B a r c e lo n a .____________

Rurcftlona — lisiablei'imipnto i)pf>Brafico de loa Suc<“sorP8 de N. Bamii'ez y C.* — Pasaje de Kscudillers, núm. í.
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